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			Sinopsis

		

		
			Julie rescató a Doug de la perrera y ahora su mayor sueño es conseguir que su humana sea igual de feliz que lo es él.

			Doug es leal y la adora, dos cosas que no pueden decirse sobre Luke, el novio de Julie. Sin embargo, Julie, se resiste a romper con él; se niega a acabar como su vecina, con un gato huraño por compañía. Obviamente, esta es una perspectiva que también horroriza a Doug, que no soporta a los gatos.

			Tom, un joven veterinario recién llegado al barrio, por el contrario, es perfecto para Julie. Y todos pueden verlo, excepto Julie y Tom. Pero Doug confía en que logrará que ambos se den cuenta de que están hechos el uno para el otro.
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			A Ian y Marta:
hay una luz que nunca se apaga

		

	
		
			1

			Según Luke, «sale del despacho en un momento».

			A pesar de lo que acaba de decirle a la persona con la que habla a escondidas por el móvil, en realidad está sentado en su coche a la puerta de la casa que comparto con Julie, mi mejor amiga. Lo que demuestra que miente. Y tampoco es la primera vez.

			Julie no se ha enterado de su última mentira, claro. No tiene un oído tan fino como el mío. Ha visto llegar el coche, ha saludado por la ventana a Luke, que le ha hecho un gesto de «estoy al teléfono», ha dejado la puerta de la calle entreabierta y ha seguido con ese episodio tan interesante de EastEnders que estábamos viendo, en el que un caballero calvo con cara de malo le acaba de decir al tío paliducho al que amenazaba con dar una paliza que «ni le merece la pena», valoración sobre la que, si se aplicara a LUKE, Julie y yo tendríamos opiniones muy distintas.

			Aprovecho la ocasión para escaparme por la puerta abierta, trotar por el sendero del jardín y sentarme justo delante de la cancela, donde puedo enterarme del que seguramente será el último giro de una saga mucho más complicada que las fechorías televisivas que tienen lugar en Albert Square.

			—Claro, ¿chino o pizza? —dice Luke después de una pausa, haciéndome salivar, sobre todo cuando añade—: Pues chino Y pizza, entonces.

			Pero, de pronto, me devuelve a la realidad, porque al oírle «Yo también te quiero, cielo», caigo en que habla con su mujer y recuerdo que no solo es un mentiroso, sino también un donjuán.

			Luke termina de hablar, se mira el pelo en ese cacharro reflectante que va pegado al parabrisas del coche y que Julie solo usa para maquillarse mientras conduce, se huele el aliento acercándose la mano a la cara y echa una ojeada a ambos lados de la calle como si buscara a alguien. Luego baja del coche, se aleja un par de pasos del bordillo y se vuelve con rapidez para echar el seguro con un clic del mando a distancia, como si disparara un arma en los créditos iniciales de una peli de James Bond.

			Ceñudo, se acerca de nuevo a la puerta del conductor y limpia con la mano una manchita prácticamente invisible en la pintura; después da un paso atrás y admira el vehículo, uno de esos cupés de aspecto deportivo que por dentro son idénticos al modelo «familiar». «La forma antes que el fondo», como diría sin duda el padre de Julie. O sea, justo el coche que más le pega a Luke.

			Echa un último vistazo al móvil, lo apaga, se lo mete en el bolsillo y se acerca decidido a la cancela, vacilando solo cuando me ve esperándolo en el jardín.

			—Doug —dice, más a modo de observación que de saludo, así que le lanzo una miradita, me aparto a regañadientes para que pase y luego lo adelanto y me cuelo en casa antes que él, por si se le ocurre cerrar la puerta y dejarme fuera—. ¿Cielo? —grita, vigilándome con cautela, y entonces caigo en la cuenta de que rara vez la llama «Julie», una estrategia muy sensata cuando sales con varias mujeres a la vez, supongo.

			—Estoy aquí —contesta ella desde el salón, y Luke enfila a grandes zancadas el pasillo, husmeando por toda la casa como si fuera un ladrón, aunque, si no me equivoco, solo hay una cosa a la que quiere echarle el guante.

			Lo sigo hasta donde Julie lo espera impaciente, sentada en el sofá, y me sitúo a sus pies, a la defensiva, mientras ella apaga la tele. Preocupante: EastEnders no ha terminado aún y, en circunstancias normales, aunque la casa se estuviera derrumbando, intentaría aguantar, esquivando los cascotes, hasta los créditos finales. Claro que, como la presencia demasiado frecuente de Luke en esta casa a horas intempestivas parece indicar, lo suyo con Julie no son precisamente circunstancias «normales».

			—¡Qué sorpresa tan agradable!

			—Estaba deseando verte. —Luke se deja caer en el sofá, a su lado, y pone los pies en la mesita de centro como si estuviera en su casa—. Ya me conoces.

			Suspiro fuerte y me pongo en guardia debajo de sus pies: si Julie lo conociera de verdad, no le permitiría entrar en casa y menos aún sentarse en el sofá. A MÍ me costó lo mío conseguir que me dejara subirme ahí.

			—¿Te apetece algo?

			—Solo esto —contesta Luke, inclinándose para plantarle un lametón (como llama el padre de Julie a lo que hago yo cuando me ponen la cara delante) en los labios a Julie, y tengo que mirar para otro lado. No sé por qué, pero eso de los «besos» que Luke y Julie se empeñan en hacer me resulta inquietante, a lo mejor por el ronroneo de placer que suelta él siempre—. Pasaba por aquí y me he dado cuenta de lo mucho que te echo de menos.

			—¿Que «pasabas» por aquí? —dice Julie, abatida; luego pone cara de extrañeza y Luke una cara rara que ella imita. Entonces entiendo a qué ha venido y me espanta de tal manera que no puedo evitar un ladrido de asco. Por lo que le he oído hablar al teléfono, va a echar uno «rapidito» con Julie y después irá tranquilamente a por comida y se la llevará A SU MUJER.

			—Sí. —Luke se humedece los labios, algo que siempre me da escalofríos—. No te fastidio ningún plan, ¿no? —pregunta, aunque estoy convencido de que sabe perfectamente la respuesta. Julie rara vez tiene planes, más que nada porque, dada la situación de Luke, no puede hacerlos.

			—No, solo... —Julie señala la tele—. Viene Priya dentro de un rato, que hoy hay Juego de tronos.

			—Ah, sí, la Dama de los Dragones —dice él, poniendo los ojos en blanco, y no tengo claro si lo dice por la serie o por Priya. A Luke no le cae muy bien. Y el sentimiento es mutuo, desde luego.

			—La llamo —contesta Julie, con el móvil en la mano ya—. Para que venga más tarde. Podemos grabarlo y verlo luego.

			—Tranquila, no me puedo quedar.

			—Ah —dice ella, y su decepción es tan obvia que él no puede evitar una sonrisita victoriosa.

			—Mucho tiempo —añade Luke, mirándose el reloj.

			—Ah —vuelve a decir Julie, seguido de otro «Ah», esta vez de «Ya lo pillo», que me hace sospechar que «está por la labor», como seguramente diría Luke.

			En ese momento, decido que no me puedo quedar ahí plantado viendo cómo se sale con la suya, así que, mientras ella culebrea por el sofá para subirse a horcajadas encima de él y Luke empieza a desabrocharle la blusa, me escapo de debajo de sus piernas aún estiradas, subo de un brinco al sofá y me cuelo a presión entre los dos.

			—¡Doug! —me dice muy seria—. ¡Fuera!

			Ojalá yo pudiera decirle lo mismo a Luke, pero antes de que me dé tiempo a decidir cuál va a ser mi próxima jugada, él me coge en brazos, con bastante urgencia, tengo que decir, y me deja de nuevo en el suelo.

			—¡Eso, Doug, fuera! —Luke se huele los dedos, hace una mueca y se limpia las manos con disimulo en un cojín, algo que me fastidia todavía más, porque ya me he bañado este mes—. Bueno, ¿por dónde íbamos? —dice, y sigue desabrochándole los botones.

			Mientras se entretiene con lo que esconde la blusa, me retiene con las piernas para que no vuelva a subir al sofá y pienso que ya la hemos liado, hasta que me acuerdo de una táctica que suele usar Eddie, el jack russell protagonista de Frasier, serie que a Julie y a mí nos encanta ver. Me meto como una bala por debajo de la mesita de centro, salto al sillón que hay enfrente del sofá, me coloco justo a la altura de los ojos de Luke y le lanzo mi supermirada de desaprobación. Al cabo de un rato, mi estrategia funciona, porque abre los ojos en mitad de un beso (algo que me da aún más grima que los ruiditos que hace), me ve por encima del hombro de Julie y se aparta de ella.

			—¿Pasa algo? —pregunta Julie.

			Luke me devuelve la mirada.

			—Doug.

			—¿Qué pasa con él?

			—Que me está mirando fijamente.

			—¿Cómo? —Julie se vuelve hacia mí, así que pongo enseguida mis irresistibles ojitos de carlino, arrugo la frente al máximo y ladeo la cabeza por si acaso—. No te está MIRANDO FIJAMENTE. Es un carlino. Son así.

			—Me desconcierta.

			—Pues cierra los ojos.

			Julie se arrima para besarlo de nuevo y Luke hace lo que le ha sugerido, pero, como era de esperar, unos segundos después, vuelve a entreabrir los ojos y descubre que he retomado mi ataque visual.

			—Lo está haciendo otra vez.

			—LUKE...

			Este se escabulle de debajo de ella, se sienta muy recto y se cubre el regazo con un cojín.

			—Lo siento. No puedo con él ahí...

			Julie suspira, se levanta del sofá, me coge en brazos y me lleva a la cocina.

			—Perdona, Doug —dice, depositándome en el suelo junto a mi cuenco; luego me echa un poco de comida, cierra la puerta y vuelve corriendo al salón—. Bueno, ¿por dónde íbamos? —la oigo decir, algo impaciente, quizá.

			Después se hace el silencio, así que me acerco con sigilo a la puerta, que es una de esas de paneles traslúcidos, con lo que apenas distingo la silueta de los dos retozando. Me siento, clavo la vista donde calculo que estará la cara de Luke y lo miro todo lo fuerte que puedo a través del cristal esmerilado. Y parece que funciona, porque unos treinta segundos después oigo a Julie decir:

			—¿Y AHORA qué pasa?

			—Lo sigue haciendo.

			—¿Cómo dices?

			—Doug. Que me está mirando fijamente. A través de la puerta de la cocina.

			—¿Con qué, con su visión de rayos X?

			—Tú ya me entiendes.

			Julie suspira de una forma que demuestra que obviamente no.

			—¿Qué quieres que haga, que lo saque afuera?

			—¿Podrías?

			Lloriqueo con tanto sentimiento ante la perspectiva que, en cuestión de segundos, Julie abre la puerta de la cocina, me coge en brazos y me lleva al sillón. Aunque mi victoria dura lo que tarda en volver al sofá y subirse de nuevo a horcajadas de un Luke contrariado.

			—Se me ocurre una cosa... —le propone, paseando sensualmente las yemas de los dedos por el brazo del sofá—. ¿Por qué no nos mudamos al dormitorio?

			Luke la mira extrañado, igual porque piensa que le está proponiendo un pequeño traslado de mobiliario, pero enseguida cae en la cuenta.

			—Buena idea —contesta.

			—Bien. Voy un momentito al baño y tú... —Le señala con la cabeza el dormitorio.

			Yo me quedo ahí sentado con carita de bueno mientras ella se baja de un brinco del sofá y enfila el pasillo, pero, en cuanto cierra la puerta del baño, salto del sillón, salgo disparado del salón y, casi estampándome contra la afilada esquina gracias a la combinación de patas cortas y tarima superabrillantada, llego al dormitorio antes que él, conque, cuando Luke asoma por la puerta, ya estoy sentado, desafiante, en la cama de Julie.

			—¡Vamos, no me j...!

			Me mira con los ojos entornados y echa otro vistazo a su reloj, quizá intentando calcular cuánto puede retrasarse sin que su mujer sospeche con la excusa de que había mucha cola en el restaurante. Entonces, y en principio este es el único fallo de mi plan, enarca las cejas como diciendo «te pillé», cierra la puerta del cuarto y me deja atrapado dentro.

			Bajo corriendo de la cama y pego la oreja a la puerta. Por lo poco que puedo oír, Julie ya ha salido del baño y Luke le dice que, en realidad, en el sofá estaban muy bien. Oigo una risita (de Julie), un cinturón que se quita, luego silencio, seguido de algunos sonidos de los que prefiero no informar. Consciente de que me he quedado sin recursos, cosa que no me enorgullece, empiezo a lloriquear. Y lloriqueo. Después paso a los ladridos, insistentes, subiendo el volumen cada tres o así, hasta que al final se oye un frustrado «¡Por el amor de Dios!» de Luke, seguido de inmediato por unos pasos y una Julie que abre, acalorada, la puerta del dormitorio.

			—¿Qué pasa, Doug? —dice, cogiéndome en brazos y volviendo a llevarme al salón—. ¿Cómo te has quedado encerrado ahí?

			Miro con descaro hacia la parte del sofá donde está sentado Luke, recolocándose la ropa y echándome eso que creo que se llama «un mal de ojo», pero Julie no lo pilla.

			Luke suspira con resignación, como quien sabe que no va a conseguir lo que quiere.

			—Bueno... Pues... —Se mira el reloj por tercera vez, se levanta a regañadientes del sofá y añade—: Me tengo que...

			—No te vayas —lo interrumpe Julie, dejándome con cuidado en el suelo y acercándose a él—. Si ni siquiera hemos...

			—Sí, ya, ¿y de quién es la culpa? —bufa Luke.

			Se refiere a mí, pero, por la cara que pone Julie, me da que se ha tomado ese último comentario muy a pecho.

			—Perdona. No. Tienes razón —asiente ella, malhumorada—. ¡Vete a casa con TU MUJER, como un buen chico!

			Luke traga saliva ruidosamente y yo resoplo con toda la incredulidad de que soy capaz. Aquí no hay más que un buen chico y (¡ojo, que va un spoiler!) soy yo.

			—Cielo, no te pongas así...

			Julie se zafa de él cuando intenta abrazarla y yo me preparo para lo inevitable. Ya han tenido esta conversación (discusión, más bien) en otras ocasiones, y cada vez que Luke le dice que aún no puede dejar a su mujer noto que Julie se muere un poquito por dentro.

			Como era de esperar, a ella se le han llenado los ojos de lágrimas y, aunque me gustaría ir corriendo a consolarla, me reprimo. Tiene que mosquearse con Luke, y a veces para hacer lo correcto hay que ser cruel.

			—¡Nada de «cielo»! —le espeta ella—. ¡Me lo PROMETISTE!

			—Y lo voy a hacer —repone él, encaramándose al brazo del sofá—. Pero ya te he dicho que ahora no es buen momento. Cuando tenga a todos los soldaditos en fila... —Dispara una ráfaga con el dedo y no puedo contener otro resoplido—. Pero entiendo que... —continúa— si no puedes esperar, igual deberíamos...

			—No, no he querido decir... —empieza Julie, y le coge enseguida la mano, como si fuera ELLA la que tiene que disculparse—. Entiendo que esto es difícil para ti, de verdad, pero tampoco puedes reprocharme que me apetezca que estemos juntos, ¿no? —añade con una sonrisa suplicante, y Luke le besa el dorso de la mano como si le estuviera otorgando una especie de bendición papal. Luego se levanta, suspira con dramatismo y la abraza.

			—Es lo que deseo yo también —afirma—, pero ponte en mi lugar. Quiero hacer lo mejor para todos, ¿entiendes? Para ti, para mí Y para Sarah...

			Al oír el nombre de la mujer de Luke, Julie se estremece; después asiente, aunque me parece a mí que Luke solo quiere hacer lo mejor para sí mismo.

			—Vale —cede ella de mala gana—. Pues... ¿te veo el lunes?

			Luke se queda pasmado un segundo, pensando en si habrá olvidado alguna cita importante, y entonces suelta una risita.

			—Ah, te refieres a que nos vemos EN EL TRABAJO. —Julie vuelve a asentir con la cabeza y Luke sonríe con la tranquilidad de saberse aún al volante, y no solo de ese cupé tan cantoso que tiene aparcado en la puerta—. Ya —dice, palpándose los bolsillos en busca de las llaves del coche, pensando seguramente en los ingredientes de la pizza que va a pedir—. Bueno, saluda a Priya de mi parte.

			—Claro —contesta Julie, aunque los tres sabemos que no lo va a hacer, salvo que quiera que la sermonee.

			—No hace falta que me acompañes a la puerta —se despide Luke, y aunque sé que lo dice sobre todo por mí, lo acompaño igual. No quiero que se aproveche de nuestra confianza. Especialmente de la de Julie.

			Aunque me temo que eso es justo lo que está haciendo.
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			—¿Era Luke el que se iba?

			Acaba de llegar Priya, la otra persona más querida de Julie. Esto es bueno porque a) trae vino y aperitivos, aunque no soy muy fan de lo primero por todo lo que bebe Julie normalmente, cuanto más consume, más me da a mí de lo segundo, y b) por la cantidad de vino que trae Priya y teniendo en cuenta que ha visto a Luke marcharse, seguro que Julie y ella terminan hablando muy en serio de ese tío en algún momento de la noche. Y a lo mejor, solo a lo mejor, esta vez Julie le hace caso.

			—Puede —contesta Julie, y se escabulle a la cocina a por un par de copas para evitar el interrogatorio.

			Desde que Luke entró en nuestra vida, Priya siempre ha dejado muy clara su desaprobación, sobre todo por la insistencia de Julie en que Luke terminará dejando a su mujer por ella.

			—Ya. Solo que no se lo veía muy contento.

			Parece que Julie está pensando en contarle lo que ha pasado, pero al final decide no hacerlo.

			—Seguramente porque volvía a casa CON ELLA.

			—Ay, Jules, lo siento.

			—¿Qué sientes? No hemos roto ni nada.

			—¡Eso es lo que siento! —Priya suelta una carcajada y luego, con un cariñosísimo «¡Hola, Doug!», se agacha para rascarme las arrugas de la coronilla e, impresionada, añade «¡Hiperextensión!» cuando ejecuto mi estiramiento habitual—. ¿Y...?

			—Y nada. Estaba de paso. Venía a echar un...

			Priya levanta la mano como si quisiera chocar los cinco.

			—Si vas a añadir la palabra que creo, ahórratela, no quiero saberlo.

			—Un ratito, iba a decir.

			—Ya... —Priya me da una última palmadita y se levanta—. No habréis discutido, ¿verdad?

			—Ha sido un intercambio de opiniones, nada más.

			—¿Quiero saberlo?

			—¿No quieres siempre?

			—Perdóname, Jules, es que lo que no puedo permitir es que te hagan daño, y me da que Luke JAMÁS va a dejar a su...

			—¡¡P!! —Ahora es Julie la que pone la mano para que le choquen los cinco—. No quiero oírlo.

			Priya me mira como si ella y yo fuéramos cómplices de algo; luego señala con la cabeza las copas y Julie sirve el vino y vacía una bolsa de patatas fritas en un cuenco grande que deja en el sofá entre las dos. Yo ocupo mi sitio de costumbre en la alfombra de delante del sofá y observo esperanzado el cuenco. Julie coge el mando de la tele, toca un par de botones, sube el volumen, que estaba silenciado, y la musiquita de Juego de tronos empieza a atronar en el salón.

			—Se acerca el invierno —declara Julie con una voz rara, y Priya la mira extrañada.

			—¿Seguimos hablando de Luke y tú? —replica, y Julie abre mucho la boca como hace a veces para indicar incredulidad y descontento a la vez.

			—Priya, déjalo ya, ¿quieres?

			—Vale, vale —contesta Priya, y le da un sorbo enorme a su vino—. Es solo que...

			—SÍ la va a dejar. Me lo ha prometido. Hoy me lo ha vuelto a decir. Pero antes tiene que poner a todos sus soldaditos en fila y...

			—¿De qué soldaditos estamos hablando?

			Priya es muy ingeniosa. Se le ocurren muchas cosas de estas y hace sonreír a Julie, aunque no le apetezca.

			—P, por favor, que no todos lo tenemos tan fácil como a Sanj y tú, ¿sabes?

			Sanj es el marido de Priya, y lo que Julie quiere decir es que Priya no tuvo que mover un dedo (ni siquiera por la pantalla del móvil) para encontrarlo. Los presentaron sus padres, y por eso, cuando comenta su situación con Luke, Julie le suele decir a Priya «no sabes de lo que hablas», aunque, por suerte, a Priya eso le da igual.

			—Puede —responde ella—. Pero dime una cosa, nada más: ¿cuánto tiempo le vas a dar?

			Julie coge una patata frita y pienso que me va a dar otra a mí, pero está demasiado absorta en la pregunta de Priya para acordarse de mí.

			—El que necesite.

			—¿Y si necesita toda la vida? Tú quieres formar una familia, ¿no? ¿Tener críos?

			Julie mastica pensativa.

			—En algún momento —contesta, como si dijera «Pues claro», y Priya hace una pausa dramática y se da unos golpecitos en el reloj—. No va a tardar tanto —replica Julie, algo menos convencida que antes.

			—¿Y si resulta que sí? ¿Cuántas excusas más te va a poner?

			—Me lo ha prometido. Me ha dicho que vamos a envejecer juntos.

			Priya se estremece.

			—De pronto me imagino a Luke hecho una pasita, sentado a tu lado en el sofá, roncando y tirándose pedos alternativamente, ¡y de esos ya tienes uno! —No sé por qué, me señala a mí con la cabeza; luego sonríe con compasión—. O quiere estar contigo o quiere estar con ella. Con las dos no puede ser. Las cosas son así. Claro que...

			Julie agarra el mando y silencia el audio.

			—¿Claro que qué? —dice de una forma que parece que, aunque le haya quitado el volumen a Juego de tronos, en realidad no quiere oír la respuesta de Priya.

			—Que eso es justo lo que tiene ahora.

			—Priya...

			—Dos mujeres, dos polvos...

			—Ya no se acuesta con ella.

			Priya se ríe a carcajadas. Para mi gusto, un poco sobreactuado, pero, oye, tiene el efecto que buscaba, suponiendo que ese efecto sea que Julie se mosquee.

			—Que NO —insiste, furiosa—. Que me lo ha dicho.

			—¿Y tú te lo has creído?

			Julie asiente con la cabeza y Priya entorna los ojos como diciendo «Yo sí que no me lo creo»; después bebe un sorbo de vino. Se le da bien esto: lo ve todo en blanco y negro, más o menos como yo, claro que en mi caso es genético, ya que los perros somos daltónicos.

			—¿Qué piensas tú que le dice a ella?

			—¿Sobre qué?

			—¿Cómo justifica el que no lo hagan?

			Priya me pasa una patata y me la trago casi sin masticarla para no perderme nada.

			—Pues... Bueno... —Julie mira fijamente la tele, en la que se está produciendo una pelea o un encuentro sexual raruno, que en Juego de tronos a veces cuesta distinguirlos—. Priya, ¿te importa que hablemos de otra cosa?

			—¡¡Claro que me importa!! —espeta Priya, de pronto enfadada—. Yo entiendo que es guapo y encantador y que puede resultar halagador que un hombre casado se fije en ti, pero Luke te está vacilando, Jules, y cuanto antes te des cuenta y te deshagas de él, mejor. Si no, lo único que vas a hacer es perder el tiempo, escuchando excusas y más excusas suyas sobre por qué aún no es el momento adecuado para que deje a su mujer, mientras ni come ni deja comer y tú no le sacas más que un polvo de vez en cuando. Además, como no tengas cuidado, un día te despertarás y te encontrarás sola, como esa vieja loca de al lado, que no vive con más compañía que su espeluznante gato.

			Priya hace una pausa para respirar y yo trago saliva tan fuerte que se me oye, y la ensoñación a la que me ha llevado la mención de comida se esfuma de inmediato en cuanto oigo la palabra gato. Lo dirá de broma, ¿no? Ni loco voy a dejar entrar en casa a un ser tan hipócrita, por muy desesperada que esté Julie.

			Por suerte, a pesar de lo fuerte que he tragado, nadie se ha dado cuenta. En cambio, Priya ve lo hecha polvo que ha dejado a Julie y enseguida se le pasa el enfado.

			—Lo siento, Jules —le dice, acercándose a abrazarla—. Es que me preocupo por ti, nada más.

			—No es necesario. En serio.

			—¿No?

			Priya no parece muy convencida, ni Julie, y la verdad, yo tampoco.

			—¡No! Es... complicado.

			—No debería serlo.

			—¿Cómo?

			—Observa... —Priya coge otra patata del cuenco y me la ofrece, solo que no llego, y, aunque la miro con deseo, prefiero no rebajarme a suplicar—. Busca a alguien que te mire como Doug está mirando esta patata frita.

			—¡ASÍ es como me mira Luke!

			Priya niega con la cabeza.

			—Doug la mira como si no hubiera otra para él en este mundo. No ve nada más; ahora mismo es lo más importante de su vida. Luke... siempre va a estar pensando en el otro aperitivo, con perdón, que tiene en casa. Y a lo mejor hasta en otro al que le ha echado el ojo en la tienda.

			—¡Eso no es cierto! Solo que dice que la destrozaría si la dejara «así, sin más».

			—¡Pero te está destrozando a ti por no hacerlo! Además, ponte en el lugar de la pobre. ¿Te gustaría tener a tu lado a alguien que no te quiere?

			—Sí la quiere. Pero no está «enamorado» de ella.

			—Yo diría que tampoco está «enamorado» de ti. Sobre todo si te trata así.

			—¡Sí lo está!

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque me lo dice. A todas horas.

			—También te dice a todas horas que la va a dejar y me parece a mí que no.

			—Sí, bueno —contesta Julie, que en realidad quiere decir justo lo contrario y también es una forma de terminar la conversación, a juzgar por cómo agarra el mando y le da al volumen, con lo que es imposible seguir discutiendo.

			Priya suspira y, con un resignado «Toma, Doug», me da la patata que ha usado de ejemplo.

			La cojo con cuidado de sus dedos, procurando no destrozarla demasiado al morderla y, cuando las dos se ponen a ver la serie, me desplomo en la alfombra, bastante preocupado por lo que Priya acaba de decir, porque lo cierto es que, como sostiene Julie, la cosa ES complicada. Hasta yo lo veo. Lo que ella NO ve es que a Luke le interesa que siga siendo así.

			Esa noche, como no me puedo dormir, caigo en la cuenta de algo: por remota que sea la posibilidad de que Julie y Luke terminen juntos, la alternativa sería lo del gato, y ninguna de las dos opciones me entusiasma. Entonces se me ocurre otra cosa, algo importante. Yo soy lo que llaman un perro «rescatado», o sea, de protectora. Mi anterior dueña era muy mayor. Apenas salía de casa, así que nadie sabía qué demonios hacía conmigo. Como era tan viejita, en vez de sacarme me soltaba por un «jardín» trasero de poco más de un metro cuadrado. Y en cuanto a la comida... Bueno, digamos que mi voracidad actual sorprende menos a los que saben que, por entonces, tenía que buscarme la vida como podía y me comía todo lo que cayera de los fogones o, en las contadas ocasiones en que mi humana se acordaba, de una bolsa de comida para perros de marca blanca de la tienda del barrio.

			Abreviando, una mañana, mi humana de entonces no se despertó y tardaron tres días en darse cuenta. Cualquiera diría que la había matado yo, teniendo en cuenta la casa a la que me mandaron después, pero al menos comía todos los días, me sacaban unas cuantas veces..., tenía todas mis necesidades básicas cubiertas, hasta el día en que Julie y su padre, Jim, me llevaron a un sitio mucho mejor. Una casa DE VERDAD: la de Julie.

			Hasta entonces, no pensaba que pudiera haber una vida más espléndida que la que yo llevaba. No tenía ni idea de que mi situación no era sana. No sabía que NECESITABA que me «rescataran». Más o menos, sospecho, como le pasa ahora a Julie.

			Y esta es la sencillísima aunque tremendamente reveladora conclusión a la que he llegado gracias a ser un perro «rescatado»: no hay motivo por el que no pueda rescatarla yo a ella también.
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			Hoy es lo que llaman «sábado», lo cual es bueno porque a) Luke no suele honrarnos con su presencia ni los sábados ni los domingos, y b) Julie no va a trabajar los sábados, con lo que normalmente damos un paseo los dos hasta la cafetería del parque.

			Dicho esto, la mañana ha pasado casi entera y Julie no se ha levantado aún.

			Anoche Priya se fue pronto a casa, después de su pequeña disputa, y Julie se terminó la botella ella sola, hizo lo mismo con la segunda y acabó cayendo redonda en la cama, lo que me hace sospechar que hoy no hay paseo a la cafetería. Ni A NINGUNA PARTE, la verdad.

			Después de esperar pacientemente media hora a la puerta de su cuarto, empiezo a temer que no vaya a levantarse NUNCA. Soy un carlino, y mi vejiga no es precisamente espaciosa, así que me hallo ante el dilema de qué hacer. Mis opciones son arañar la puerta por abajo, ladrar como un poseso o combinar ambas cosas. Como soy demasiado bajito para usar el váter, decido hacer eso.

			Al cabo de un minuto o así, una Julie somnolienta entorna la puerta. Me da que no ha dormido demasiado bien, a juzgar por los pelos que trae y las marcas de los pliegues de la almohada que lleva por toda la mejilla izquierda.

			—Perdona, Doug —dice mientras cruza sin ganas la cocina y abre la puerta de atrás—. Si estás muy desesperado, vas a tener que apañártelas con el jardín.

			La miro de nuevo y me planteo colocarme a modo de indirecta en el pasillo, debajo de donde suele colgar mi correa, porque si hago mis necesidades en el jardín ya no me va a sacar hasta mucho más tarde, si me saca siquiera, pero es que no me aguanto más, así que salgo disparado al jardín, hago lo mío y luego vuelvo trotando adentro y me planto en mi sitio de siempre, junto al cuenco de la comida.

			Julie está revisando los mensajes del móvil y parece que le cuesta enfocar la pantalla, con lo que tarda un rato en darse cuenta de que la observo expectante.

			—Perdona, Doug —me dice otra vez, y abre el armario de al lado de la puerta, saca mi paquete de comida y me lo enseña como haría un sumiller con una botella de vino en Frasier—. ¿Lo de siempre?

			Es su broma favorita, una que repite todas las mañanas y que siempre le hace esbozar una sonrisa, aunque esta mañana parece algo forzada, así que me limito a agitar ese muñón que tengo por cola y clavo los ojos en el cuenco para instarla a que empiece a servir. No es mi marca favorita, la verdad; Julie comenzó a comprarla porque lleva una imagen de un carlino en la bolsa, cosa que me extraña, porque la caja de lo que desayuna ella viene con un dibujo de un gallo.

			Pero entonces, para fastidio mío, antes de que le dé tiempo a servirme el pienso, suena el timbre de la puerta y, por cómo suelta el paquete en la mesa de la cocina, sale corriendo por el pasillo, deteniéndose solo para mirarse al espejo, y abre entusiasmada, me da que, a pesar de que es sábado, piensa que puede ser Luke. Sin embargo, el «Hola, cariño» que oigo del hombre allí plantado no viene, obviamente, de la persona que ella querría, porque Julie contesta con vacilación «Papá...» y se echa a llorar.

			La miro perplejo y la confusión eclipsa de forma temporal el hambre que tengo. Julie no suele reaccionar así al ver a su padre. Todo el mundo adora al padre de Julie. YO adoro al padre de Julie en particular, aunque a lo mejor no debería, porque fue él quien me puso este nombre tan absurdo. En su defensa, debo decir que el padre de Julie es una cosa que llaman «escocés» y que significa que hablan distinto de la mayoría de los que viven por aquí. Concretamente, los escoceses pronuncian raro la palabra dog, «perro», y suena más a Doug, de ahí cómo me llamo.

			El padre de Julie la observa un momento y luego la abraza.

			—¿Es por el comosellame ese? —pregunta, y Julie sorbe fuerte por la nariz, niega con la cabeza y se mete corriendo en el baño.

			Me lanza una miradita A MÍ y yo se la devuelvo con creces. El padre de Julie siempre parece adivinar exactamente lo que pasa. «No se le escapa una», como diría él. Por lo visto, tiene todos los tornillos en su sitio. Eso descuadra un poco con lo que sé de él, la verdad, porque hace un tiempo oí a Priya contarle a Sanj que el padre de Julie había perdido a la madre de Julie como un año antes de que yo llegara, y mira que me extraña, porque a mí me parece que se orienta fenomenal.

			—Hola, Doug —dice—, ¿te han dado ya de desayunar? —añade, acuclillándose a mi lado, movimiento que viene acompañado de un fuerte chasquido de ambas rodillas.

			Entonces ve el saco de mi comida en la mesa mientras yo le grito telepáticamente «¡No!», así que se incorpora con el gruñido de costumbre, agarra el saco y me sirve una ración generosa.

			Por suerte, cuando Julie sale del baño aún está demasiado disgustada para darse cuenta de todo lo que estoy comiendo. Su padre la abraza otra vez.

			—Voy a poner agua a hervir —le dice, y Julie vuelve a sorber.

			—Gracias, papá —contesta, sentándose a la mesa de la cocina mientras él hace lo que ha prometido.

			—¿Me cuentas qué ha pasado?

			Julie menea la cabeza, que yo entiendo que es que no, aunque luego empieza a hacer justo lo contrario.

			—Nada, que Priya me echó la bronca anoche por quien tú sabes.

			El padre de Julie encuentra una taza en uno de los armarios de la cocina.

			—¿Y habéis discutido? —le pregunta, depositando una bolsita de té en la taza.

			Julie asiente con la cabeza.

			—Sí. Bueno, no. En realidad, no. Pero me... me dijo algunas cosas.

			—¿Que te disgustaron porque no eran verdad o porque sí lo eran?

			Julie le lanza una miradita a su padre.

			—Piensa que voy a terminar como la señorita Harris.

			—Refréscame la memoria, cariño.

			—La anciana de al lado. La que vive sola. O, mejor dicho, con su gato.

			El padre de Julie parece algo confundido, a lo mejor porque vivir con un gato es LO MISMO que vivir solo.

			—Pero tú eres más DE PERROS —responde él.

			Eso me tranquiliza un poco, hasta que Julie contesta:

			—¡Eso es lo de menos! —Y se echa a llorar otra vez.

			Iba a acercarme a consolarla, pero su padre se me adelanta.

			—Tranquila, cariño —le pide—. Seguro que no lo dijo en serio.

			—¿Y por qué LO DIJO, entonces? —pregunta Julie entre sollozos.

			—Porque Priya se preocupa por ti, nada más. —Salta el botón del hervidor y el padre de Julie vierte agua hirviendo en la taza y mueve un poquitín la bolsita—. Como todos nosotros, ¿verdad, Doug?

			Levanto la vista y dejo de masticar un momento. Esta es una de las cosas que me gustan del padre de Julie: que siempre me implica en la conversación. Y a Julie debe de gustarle también, porque por primera vez en toda la mañana su sonrisa parece auténtica.

			El padre de Julie tarda un rato en sacar la bolsita de té de la taza y luego la tira al cubo de la basura y le echa una gota de leche a la infusión.

			—Además —continúa un momento después—, tampoco tiene nada de malo vivir solo.

			Entiendo que lo dice por él mismo, pero por la cara de espanto de Julie me da que cree que va por ella.

			—Tú también lo piensas, ¿verdad?

			—¿El qué, cariño? —responde él, aunque es obvio que sabe bien a qué se refiere.

			—Que Priya tiene razón.

			—¿En qué? —inquiere, esperando en vano que sea algo que no vaya a hacerla llorar.

			—En que voy a terminar como una de esas viejas solteronas, viviendo sola con la única compañía de un gato.

			—Eso nunca va a pasar —indica su padre, poniéndole delante la taza de té hirviendo, incluso girando el asa para que la pueda coger más fácilmente—. ¿Un buen partido como tú?

			Julie se da un repaso con mucho dramatismo.

			—Sí, claro, un partidazo. De TERCERA división.

			—Lo eres.

			—Papá, mírame. Tengo treinta y cinco años y no he hecho NADA con mi vida. Todos mis amigos están progresando y yo no avanzo.

			—De eso nada.

			—Sí, papá. Llevo diez años viviendo en el mismo sitio, trabajando en el mismo sitio... Mis últimos novios han salido corriendo en cuanto les he insinuado siquiera la posibilidad de hacer planes de futuro. —Se esfuerza por no volver a echarse a llorar—. Lo más probable es que Doug solo siga conmigo porque le doy de comer.

			—Seguro que no, ¿verdad, chiquitín?

			Levanto la cabeza del cuenco, pero tengo la boca demasiado llena para responder y Julie debe de tomar ESO por respuesta, porque le empieza a temblar el labio inferior.

			—Y entonces conozco a alguien y, en contra de todo pronóstico, me enamoro, a pesar de las circunstancias, y resulta que, al contrario que todos esos niñatos con los que he salido antes, este sí me dice que siente lo mismo que yo, pero que, por esas circunstancias, como es buena persona, no puede... No PODEMOS...

			Julie no termina la frase y parece que se ha quedado sin fuelle, que casi es preferible, teniendo en cuenta lo inquieto que está su padre.

			—Todo se arreglará, cariño —le asegura él con la cautela del que entra en una casa llena de trampas—. Aunque lo de comosellame no salga bien, Doug jamás permitirá que acabes como la vecina de al lado, por una sencilla razón: no va a dejar que entre un gato en esta casa.

			«Ya te digo», pienso, mientras Julie estira la pierna para masajearme el lomo con los dedos del pie, lo cual, aunque no es una caricia propiamente dicha, yo agradezco igual.

			—¿Y qué va a hacer Doug? —pregunta tristona—, ¿buscarme novio?

			Me quedo pasmado. Oye, pues NO es ninguna tontería.

			—Cosas más raras se han visto —contesta su padre, y Julie suelta una risita, pero luego su sonrisa se desvanece.

			—Lo mío con Luke se va a arreglar —asiente, como para convencerse—. Tiene que arreglarse. —Observa fijamente el interior de la taza y traga fuerte—. Porque, si no...

			—Si no, conocerás a otra persona —replica su padre enseguida—. Una... —Me mira a mí, pero yo hago como que me pica en un sitio al que no me llego. Sé lo que viene después, y a Julie no le va a gustar—. Una más adecuada.

			—¿Qué quieres decir con ESO?

			—Pues que no esté casado ya con otra, para empezar.

			Parece que Julie le va a replicar, pero se escurre un poco más en el asiento.

			—Pero a lo mejor eso no me pasa —dice ella.

			Su padre la abraza.

			—Claro que sí, cariño —la anima, achuchándola.

			—A TI no te ha pasado.

			El rostro siempre alegre del padre de Julie se ensombrece momentáneamente.

			—He dicho una persona MÁS adecuada. Tu madre ya lo era... Bueno, era casi perfecta, y cuando se ha tenido la perfección...

			—Ya hace CINCO AÑOS, papá. Hoy, de hecho —añade, mirando con tristeza el calendario de la pared.

			—¿Crees que no lo sé?

			—No me refería a eso. Yo solo quiero que seas feliz.

			—Ya he sido feliz —afirma él—. Durante mucho tiempo.

			—Pero ¿no quieres que haya alguien especial en tu vida?

			—Ya HAY alguien especial —contesta su padre, achuchándola otra vez.

			Casi me he terminado el cuenco, así que ya puedo prestarles toda mi atención, pero no los veo muy interesados en mí. Julie parece a punto de echarse a llorar otra vez y, por cómo se le quiebra la voz, a su padre le falta bien poco para acabar llorando también.

			—Bueno, ¿nos hemos cansado de llorar?

			Julie asiente con la cabeza.

			—Pues tómate el té, que al final me voy a tener que enfadar —espeta con fingida seriedad.

			—¡Señor, sí, señor! —responde Julie con un saludo militar; después coge la taza, obediente, y bebe un sorbo—. ¿Tú no tomas?

			Su padre alza la vista al reloj de cocina colgado encima de la puerta del jardín.

			—No, aquí no —dice—. El joven Douglas y yo tenemos una cita.

			—¿Una cita?

			—Eso es —contesta él, guiñándome un ojo—. En la cafetería del parque. Coge el té y vuelve a la cama. Ya te vemos luego si eso. ¿Te parece?

			—Sí. Gracias, papá. —Julie se aparta de la mesa arrastrando la silla, se levanta y le da un abrazo—. Te quiero —dice, y agarra su taza.

			—Sí, sí —contesta su padre, incómodo, y, agarrándola de los hombros, le hace dar media vuelta, la pone mirando a la puerta y, con una suave palmada en el trasero, la saca al pasillo. Espera hasta que la oye cerrar la puerta del dormitorio, entonces sonríe y menea la cabeza—. Y yo a ti, cariño —susurra.
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			El padre de Julie se desploma en la silla más próxima y suspira hondo. Yo dejo de masticar y le lanzo «una de esas miradas» que desatan la lengua.

			—No me hagas mucho caso, Doug —comenta—, que estoy un poco... —Se interrumpe, así que ladeo algo más la cabeza y él sonríe sin ganas—. Vale, bueno, ya que preguntas... —añade, señalando con el mentón el calendario colgado de la pared junto al microondas—. Como ha comentado Julie, hace cinco años que nos despedimos de Jean, su madre. Tú no la conociste, pero era... —Traga saliva con fuerza—. El caso es que... Por eso te adoptamos. Julie pensó que me harías compañía. Es curioso que, al final, ella te necesitara más que yo. Y aún te necesita, con ese imbécil de Luke del que no consigue librarse.

			Se agacha para rascarme la base de la cola, una caricia que me hace mover la pata izquierda como si fuera a arrancar una moto, no falla, y siempre le saca una sonrisa. Menos hoy.

			—Ella habría sabido qué hacer. A lo mejor, si aún estuviera con nosotros, Julie no... Es que, a veces, no sé cómo ayudarla. —Vuelve a suspirar y, cuando me mira de nuevo, tiene los ojos empañados—. ¡Ni una palabra de esto a Julie! —me dice, amenazándome con un dedo—. No hace falta que sepa que su padre es un llorón.

			Jim se levanta, coge un trozo de papel de cocina del dispensador de la encimera y se suena los mocos con tanta fuerza que tintinean los vasos del armario. Luego se planta delante del fregadero y mira por la ventana, así que me acerco despacio adonde está, me siento a sus pies y le pongo una pata en la espinilla.

			—¿Ya has terminado? —me pregunta, saliendo de su ensoñación.

			Resoplo en señal de asentimiento y lo sigo obediente por el pasillo, donde coge las llaves de repuesto del clavo que hay junto a la puerta de la calle, se las guarda en el bolsillo, se palpa el bolsillo en cuestión para asegurarse de que las lleva y me sonríe.

			—¿Listo?

			Eso es casi tan gracioso como el «¿Lo de siempre?» de Julie, porque yo estoy listo para salir en cualquier momento. Es lo segundo que más me gusta hacer, después de comer, o igual lo tercero, después de comer y montar en coche. Además, las salidas con el padre de Julie son siempre al parque, con su batiburrillo de aromas y la posibilidad de socializar con otros perros. En resumen: una mañana perfecta.

			Y como él perdió a su mujer, así tiene algo que hacer todos los días. Un propósito, como oí que Julie le decía un día a Priya. Todos necesitamos un propósito en la vida, hasta yo. Por ejemplo, que no entren gatos en el jardín de Julie. Ni Luke en su dormitorio.

			Hago una hiperextensión cuando Jim me dice «¡Hiperextensión!»; luego salgo por la puerta detrás de él.

			—Bueno, ¿qué hacemos con Julie, entonces? —pregunta en cuanto salimos de casa y ella ya no puede oírnos.

			Lo miro fijamente mientras camino, contento de que cuente conmigo; después saco la lengua, me lamo el hocico y resoplo agradecido, aunque entiendo que la pregunta es retórica.

			—El problema es que estaría mejor sin Luke —comenta, y me hace doblar la esquina—. Claro que eso no se lo podemos decir. Nunca se le ha podido decir nada, ni siquiera cuando era chiquitina. Siempre ha querido descubrir las cosas por sí misma. A veces, por las malas.

			Vuelvo a resoplar y me siento un poco mal por que esto sea un monólogo, claro que el padre de Julie vive solo, así que supongo que mejor que hable conmigo a que hable con las paredes. Además, como he descubierto viendo series cómicas con Julie, casi todo el mundo sabe cómo resolver sus problemas, lo importante es que se desahoguen.

			—No conocerás a nadie para ella, supongo —prosigue mientras cruzamos la verja del parque y enfilamos el sendero que lleva a la cafetería—. Alguien más apropiado... Que no es mucho pedir, también te lo digo.

			Hago un repaso de todas las personas que conocemos y que podrían ser adecuadas para Julie. También están los desconocidos, claro, pero esos mejor los dejamos de refuerzo. Con los que nos quedan... La verdad es que no se me ocurre nadie y me alivia divisar por fin la cafetería. Cuando entramos, Dot, la dueña, grita su habitual «¡Buenos días, guapo!» desde la barra y al padre de Julie se le pone la cara de otro color. Le gusta Dot y a Dot le gusta él, pero ahí se acaba todo. Siempre que Julie le sugiere que le pida salir, él masculla eso de que «aún es muy pronto» y, aunque cualquier persona en su sano juicio volvería por tanto más tarde, no sé por qué, pero a él no se le ocurre.

			—Hola, Dot —contesta, algo incómodo, posiblemente porque no sabe si lo de «guapo» lo dice por él o por mí, y luego me lleva hasta una mesa junto al ventanal.

			A Dot no le importa que entren perros en su local; de hecho, ella misma nos anima a entrar. Una estrategia de marketing muy astuta, teniendo en cuenta la clientela del parque.

			—¿Lo de siempre? —le grita Dot, ignorando a la mujer con andador plantada junto al mostrador delante de ella.

			—Mejor no, que estoy a dieta.

			—¿Para qué? Si estás como un roble.

			El padre de Julie se pone colorado como un tomate, seguramente porque Dot acaba de proclamar la última frase para todo el local. Después se agacha a engancharme otra vez la correa al collar y la enrosca en la pata de la mesa, quizá a modo de táctica disuasoria.

			—Por prescripción médica —contesta él, algo cortado—. Pero ponme un café. Y una de tus magdalenas. Para Doug.

			—«Para Doug» —repite Dot, entrecomillándolo en el aire—. Claro.

			Le guiña un ojo y el padre de Julie no sabe dónde meterse.

			—¿Qué? —me dice al ver que lo observo, y se pone a mirar por el ventanal.

			Pero antes de que se me ocurra una reacción apropiada, Dot se planta en nuestra mesa con una taza de café en una mano y un plato con una magdalena grande que huele de maravilla en la otra.

			—¿Va todo bien? —pregunta, dejando las dos cosas en la mesa.

			—¿Qué? Ah, sí —contesta el padre de Julie.

			—Es que te veo un poco distraído.

			—¿A mí?

			—No, se lo decía a Doug —responde ella, y me guiña un ojo—. ¿Qué tal tu Julie?

			Jim levanta la vista de repente. Dot no es tonta y él lo sabe, con lo que sospecho que también sabe que no la puede engañar.

			—No muy bien, la verdad.

			—¿Problemas de novios?

			—¿Qué eres, adivina o algo así?

			—Sabía que ibas a decir eso —repone Dot, y el padre de Julie se echa a reír.

			—Está... saliendo con uno. —Aparta una silla con el pie y Dot se sienta en ella—. Pero es... complicado.

			—No me digas que está casado.

			Él se queda mirándola en silencio.

			—¿Y bien?

			—Me has pedido que no te lo diga —replica él, sonriente.

			—¡Ja! —exclama Dot—. ¿Entonces...?

			Él asiente mientras le quita el envoltorio a la magdalena.

			—Por lo visto, sí. Y aunque no para de prometerle que va a dejar a su mujer... —Como de costumbre, me pasa el envoltorio a mí y, sujetándolo hábilmente con una pata, me pongo a lamer las migas—. Entre tú y yo, temo que esté con él solo por miedo a quedarse sola, a ser una vieja solterona con un gato como única compañía.

			—¡Qué HORROR!

			—¿El qué, que esté con él solo por eso o que pueda terminar así?

			—¡Las dos cosas!

			El padre de Julie coge su taza y sopla el café.

			—Necesita a alguien leal, fiel, inteligente, un... —Me mira, me quita el envoltorio de la magdalena (que he dejado tan limpio que Dot podría reutilizarlo) y pone cara de que se le acaba de ocurrir algo—. Un buen chico.

			Dot asiente pensativa; luego se agacha a acariciarme.

			—Vamos, que buscas el equivalente humano de Doug...

			—Eso es —afirma él después de beber un sorbo de café que, obviamente, está demasiado caliente—. Aunque igual un poco más alto. Y con alguna arruga menos. Y que le huela mejor el aliento.

			Resoplo y me limpio las migas que se me han quedado en el hocico mientras Dot y el padre de Julie ríen como bobos.

			Dot deja de acariciarme y yo meneo la cola para pedirle que siga.

			—¿Qué tipo de hombre le suele gustar? —pregunta ella.

			—Si lo tuviera claro, no estaríamos hablando de esto —indica él con un suspiro—. Desde que perdimos a su madre, parece como si le diera miedo el cambio, y ahora le preocupa quedarse estancada —explica, levantando los dos brazos, impotente—. Y encima no se le puede decir nada.

			—Estos críos... —comenta Dot.

			—¿Qué tal tú?

			—¿Tom? En el mismo barco, por desgracia.

			—¿Sale con un hombre casado?

			Dot le da un pequeño puñetazo en el hombro.

			—Se casó con la mujer equivocada. Pero A ÉL tampoco se le puede decir nada.
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